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                         ILÍADA

Texto I. Inicio de la obra  
(Ilíada I, 1-8)

1  Canta,  oh  diosa,  la  cólera  del  Pelida1 Aquiles;  cólera  funesta  que  causó
infinitos  males  a  los  aqueos  y  precipitó  al  Hades  muchas  almas  valerosas  de
héroes, a quienes hizo presa de perros y pasto de aves - cumplíase la voluntad de
Zeus - desde que se separaron disputando el  Atrida2, rey de hombres, y el divino
Aquiles.

Texto II. Disputa entre Aquiles y Agamenón  
(Ilíada I, 121-245)

121 Replicóle en seguida el divino Aquiles, el de los pies ligeros3:
122  -¡Atrida  gloriosísimo,  el  más  codicioso  de  todos!  ¿Cómo  pueden  darte  otra

recompensa los magnánimos aqueos? No sabemos que existan en parte alguna cosas de la
comunidad, pues las del saqueo de las ciudades están repartidas, y no es conveniente obligar
a los hombres a que nuevamente las junten. Entrega ahora esa joven al dios, y los aqueos4 te
pagaremos el triple o el cuádruple, si Zeus nos permite algún día tomar la bien murada
ciudad de Troya.

130 Y, contestándole, el rey Agamenón le dijo:
131  Aunque  seas  valiente,  deiforme5 Aquiles,  no  ocultes  así  tu  pensamiento,  pues  no

podrás burlarme ni persuadirme. ¿Acaso quieres, para conservar tu recompensa, que me
quede sin la mía, y por esto me aconsejas que la devuelva? Pues, si los magnánimos aqueos
me dan otra conforme a mi deseo para que sea equivalente... Y si no me la dieren, yo mismo
me apoderaré de la tuya o de la de Ayante, o me llevaré la de Ulises, y montará en cólera
aquél a quien me llegue. Mas sobre esto deliberaremos otro día. Ahora, ea, echemos una ne-
gra nave al mar divino, reunamos los convenientes remeros, embarquemos víctimas para
una hecatombe y a la misma Criseida, la de hermosas mejillas, y sea capitán cualquiera de

1 . Pelida, hijo de Peleo.
2 .  Atrida,  hijo de Atreo.  Son los  hermanos Agamenón,  rey de Micenas y Menelao, rey  de
Esparta y esposo de Helena.
3. Aquiles es el de los pies ligeros porque lleva implantado en su talón el hueso del gigante
Dámiso, que era velocísimo, ya que el suyo había sido destruido por el fuego. Se lo implantó el
centauro Quirón, experto en medicina.
4 Aqueos es otro nombre para referirse a los griegos. También se les llama dánaos y argivos. 
5 Deiforme, que tiene la apariencia de un dios.
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los jefes: Ayante6, Idomeneo, el divino Ulises o tú, Pelida, el más portentoso de todos los
hombres, para que nos aplaques con sacrificios al que hiere de lejos.7

148 Mirándolo con torva faz, exclamó Aquiles, el de los pies ligeros:
149 -¡Ah, codicioso, envuelto en desvergüenza! ¿Cómo puede estar dispuesto a obedecer

tus órdenes ni un aqueo siquiera, para emprender la marcha o para combatir valerosamente
con otros hombres? No he venido a pelear obligado por los belicosos troyanos, pues en nada
se me hicieron culpables  -no se llevaron nunca mis vacas ni mis caballos, ni destruyeron
jamás la cosecha en la fértil Ftía8, criadora de hombres, porque muchas umbrías montañas y
el ruidoso mar nos separan -, sino que te seguimos a ti, grandísimo insolente, para darte el
gusto de vengaros de los troyanos a Menelao y a ti,  ojos  de perro.  No fijas  en esto la
atención,  ni  por  ello  te  tomas  ningún  cuidado,  y  aun  me  amenazas  con  quitarme  la
recompensa que por mis grandes fatigas me dieron los aqueos. Jamás el botín que obtengo
iguala al tuyo cuando éstos entran a saco una populosa ciudad de los troyanos: aunque la
parte más pesada de la impetuosa guerra la sostienen mis manos, tu recompensa, al hacerse
el reparto, es mucho mayor; y yo vuelvo a mis naves, recibiéndola pequeña, aunque grata,
después de haberme cansado en el combate. Ahora me iré a Ftía, pues lo mejor es regresar a
la patria en las cóncavas naves: no pienso permanecer aquí sin honra para procurarte a ti
ganancia y riqueza. 

172 Contestó en seguida el rey de hombres, Agamenón:
173 -Huye, pues, si tu ánimo a ello te incita; no te ruego que por mí te quedes; otros hay a

mi lado que  me honrarán,  y  especialmente  el  próvido9 Zeus.  Me eres  más  odioso que
ningún otro de los reyes, criados por Zeus, porque siempre te han gustado las riñas, luchas y
peleas. Si es grande tu fuerza, un dios te la dio. Vete a la patria, llevándote las naves y los
compañeros, y reina sobre los mirmidones, no me importa que estés irritado, ni por ello me
preocupo,  pero  te  haré  una  amenaza:  puesto  que  Febo  Apolo  me  quita  a  Criseida,  la
mandaré en mi nave con mis amigos; y encaminándome yo mismo a tu tienda, me llevaré a
Briseida, la de hermosas mejillas, tu recompensa, para que sepas bien cuánto más poderoso
soy y no se atreva otro a decir que es mi igual y a compararse conmigo.

188 Así dijo. Acongojóse el Pelida, y dentro del velludo pecho su corazón discurrió dos
cosas: o, desnudando la aguda espada que llevaba junto al muslo, abrirse paso y matar al
Atrida, o calmar su cólera y reprimir su furor. Mientras tales pensamientos revolvía en su
mente y en su corazón y sacaba de la vaina la gran espada, vino Atenea del cielo: envióla
Hera, la diosa de los níveos10 brazos, que amaba cordialmente a entrambos y por ellos se
interesaba. Púsose detrás del Pelida y le tiró de la rubia cabellera, apareciéndose a él tan
sólo; de los demás, ninguno la veía. Aquiles, sorprendido, volvióse y al instante conoció a
Palas Atenea, cuyos ojos centelleaban de un modo terrible. Y hablando con ella, pronunció
estas aladas palabras:

6 Ayax  o  Ayante,  guerrero  griego,  primo  de  Aquiles.  Alto  y  fuerte,  nunca  retrocede,
protegiéndose con un escudo cuadrado que le cubre de pies a cabeza. Ha dado nombre al  Ajax
de Amsterdam, y al detergente Ajax.
7 Se refiere a Apolo, que dispara su arco.
8 Patria de Aquiles, en el centro de Grecia.
9. Pró-vido, el que ve las cosas antes de que sucedan.
10. Níveos, blancos como la nieve.
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202-¿Por qué nuevamente, oh hija de Zeus, que lleva la égida11, has venido? ¿Acaso para
presenciar el ultraje que me infiere Agamenón Atrida? Pues te diré lo que me figuro que va
a ocurrir: por su insolencia perderá pronto la vida.

206 Díjole a su vez Atenea, la diosa de ojos de lechuza: 
207-Vengo del cielo para apaciguar tu cólera, si obedecieres; y me envía Hera, la diosa de

los níveos brazos, que os ama cordialmente a entrambos y por vosotros se interesa. Ea, cesa
de disputar, no desenvaines la espada a injúrialo de palabra como te parezca. Lo que voy a
decir se cumplirá: por este ultraje se te ofrecerán un día triples y espléndidos pre sentes.
Domínate y obedécenos.

213 Y, contestándole, Aquiles, el de los pies ligeros, le dijo: 
216  -Preciso es, oh diosa, hacer lo que mandáis,  aunque el corazón esté muy irritado.

Proceder así es lo mejor. Quien a los dioses obedece es por ellos muy atendido.
219 Dijo; y puesta la robusta mano en el argénteo12 puño, envainó la enorme espada y no

desobedeció la orden de Atenea. La diosa regresó al Olimpo, al palacio en que mora Zeus,
que lleva la égida, entre las demás deidades.

223 El Pelida, no amainando en su cólera, denostó nuevamente al Atrida con injuriosas
voces:

225 -¡Borracho, que tienes ojos de perro y corazón de ciervo! Jamás te atreviste a tomar las
armas  con la  gente del  pueblo para combatir,  ni  a  ponerte  en emboscada  con los  más
valientes aqueos: ambas cosas te parecen la muerte. Es, sin duda, mucho mejor arrebatar los
dones, en el vasto campamento de los aqueos, a quien te contradiga. Rey devorador de tu
pueblo, porque mandas a cobardes; en otro caso, Atrida, éste fuera tu último ultraje. Otra
cosa voy a decirte y sobre ella prestaré un gran juramento: sí, por este cetro13 que ya no
producirá hojas ni ramos, pues dejó el tronco en la montaña;  ni reverdecerá, porque el
bronce  lo  despojó  de  las  hojas  y  de  la  corteza,  y  ahora  lo  empuñan  los  aqueos  que
administran justicia y guardan las leyes de Zeus (grande será para ti este juramento): algún
día  los  aqueos  todos  echarán  de  menos  a  Aquiles,  y  tú,  aunque  te  aflijas,  no  podrás

socorrerlos  cuando  muchos  sucumban  y  perezcan  a  manos  de  Héctor14, matador  de
hombres. Entonces desgarrarás tu corazón, pesaroso por no haber honrado al mejor de los
aqueos.

CANTO VI

Héctor, que ha regresado a Troya para ordenar que las mujeres se congracien con
Atenea con plegarias y ofrendas, cuando vuelve al campo de batalla, se encuentra con
su esposa y con su hijo, aún de tierna edad. 

11. La égida es la piel de la cabra Amaltea, que amamantó a Zeus. Era un animal inmortal  de
piel invulnerable, por lo que Zeus se servía de ella como de un moderno chaleco antibalas,
llevándola colgada del pecho. Amaltea fue trasformada en la constelación de Capricornio y la
Vía Láctea se formó por un chorro de su leche. (Según otros autores, por un chorro de la leche
de Hera cuando amamantaba a Zeus).
12 De plata.
13 Cetro, basto especial, símbolo de poder e inviolabilidad.
14 Héctor, el más valiente de los guerreros troyanos.
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Texto III. Despedida de Héctor y Andrómaca 
(Ilíada VI, 390-502)

390 Héctor,  saliendo presuroso de la casa,  desanduvo el  camino por las  bien trazadas
calles. Tan pronto como, después de atravesar la gran ciudad, llegó a las puertas Esceas 15

-por allí había de salir al campo  -, corrió a su encuentro su rica esposa Andrómaca <...>
Acompañábale  una  sirvienta  llevando  en  brazos  al  tierno infante,  al  Hectórida  amado,
parecido  a  una  hermosa  estrella,  a  quien  su  padre  llamaba Escamandrio  y  los  demás
Astianacte16, porque  sólo  por  Héctor  se  salvaba  Ilion.  Vio  el  héroe  al  niño  y  sonrió
silenciosamente. Andrómaca, llorosa, se detuvo a su lado, y asiéndole de la mano le dijo:

407  -¡Desgraciado!  Tu  valor  te  perderá.  No  te  apiadas  del  tierno  infante  ni  de  mí,
infortunada,  que  pronto  seré  tu  viuda;  pues  los  aqueos  te  acometerán  todos  a  una  y
acabarán contigo17. Preferible sería que, al perderte, la tierra me tragara, porque si mueres
no habrá consuelo para mí, sino pesares, que ya no tengo padre ni venerable madre. A mi
padre matólo el divino Aquiles cuando tomó la populosa ciudad de los cilicios, Tebas, la de
altas puertas: dio muerte a Eetión, y sin despojarlo, por el religioso temor que le entró en el
ánimo, quemó el cadáver con las labradas armas y le erigió un túmulo, a cuyo alrededor
plantaron álamos las ninfas monteses, hijas de Zeus, que lleva la égida. Mis siete hermanos,
que habitaban en el palacio, descendieron al Hades el mismo día; pues a todos los mató el

divino Aquiles, el de los pies ligeros, entre los bueyes que tuercen las patas18 y las blancas
ovejas. A mi madre, que reinaba al pie del selvoso Placo, trájola aquél con otras riquezas y la

puso en libertad por un inmenso rescate; pero Ártemis19, que se complace en tirar flechas,
hirióla en el palacio de mi padre. Héctor, tú eres ahora mi padre, mi venerable madre y mi
hermano; tú, mi floreciente esposo. Pues, ea, sé compasivo, quédate aquí en la torre  -¡no
hagas a tu hijo huérfano y a tu mujer viuda!- y pon el ejército junto al cabrahígo20, que por
allí la ciudad es accesible y el muro más fácil de escalar. Los más valientes -los dos Ayantes,
el célebre Idomeneo21, los Atridas y el fuerte hijo de Tideo22 con los suyos respectivos - ya

15 Las  puertas  Esceas  :  son  las  que  daban salida  a  Troya  hacia  la  llanura  en  la  que  se
desarrollan los combates, entre los ríos Símois y Janto.
16. Astianacte significa “señor de la ciudad”. Los troyanos llaman así al pequeño hijo de Héctor
para agradecer a su padre  su valentía en la defensa de la ciudad. Él lo llama Escamandrio,
nombre extraído del de uno de los ríos que bañaban Troya.
17 Es llamativo que Andrómaca insista en que los aqueos (los griegos) atacarán a su marido
todos a una, porque está convencida de que ninguno sería capaz de vencerle en  un duelo.
18 . Los bueyes tuercen las patas hacia afuera al caminar, juntando las rodillas ligeramente,
como los caballos.
19 . Ártemis,  diosa de la caza, es hermana de Apolo y flechadora como él. 
20. Cabrahígos: higueras salvajes, de esas que crecen en las rendijas de los muros. Como en la
catedral de Málaga, por ejemplo. Abundan aún hoy en las ruinas de Troya, en las murallas.
21. Idomeneo: rey de Creta, valiente guerrero que tenía la peculiaridad de ser ambidiestro y
podía  arrojar dos lanzas a la vez. Era una auténtica ametralladora para aquellos tiempos.
22. Hijo de Tideo: se trata de Diomedes, el más valiente de los griegos, después de Aquiles. Llegó
a herir en combate al mismísimo Ares, el dios de la guerra.
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por tres veces se han encaminado a aquel sitio para intentar el asalto: alguien que conoce los
oráculos se lo indicó, o su mismo arrojo los impele y anima.

440 Contestóle el gran Héctor, el de tremolante23 casco:
441 Todo esto me da cuidado, mujer, pero mucho me sonrojaría ante los

troyanos y las troyanas de rozagantes peplos, si como un cobarde huyera del
combate; y tampoco mi corazón me incita a ello, que siempre supe ser valiente
y pelear en primera fila entre los troyanos, manteniendo la inmensa gloria de
mi padre y de mí mismo. Bien lo conoce mi inteligencia y lo presiente mi
corazón: día vendrá en que perezcan la sagrada Ilion24, Príamo25 y el pueblo de
Príamo, armado con lanzas de fresno26. Pero la futura desgracia de los troya-
nos,  de la  misma Hécuba27,  del  rey  Príamo y de muchos de mis  valientes
hermanos que caerán en el polvo a manos de los enemigos, no me importa
tanto como la que padecerá tú cuando alguno de los aqueos, de broncíneas
corazas, se te lleve llorosa, privándote de libertad, y luego tejas tela en Argos28,
a las órdenes de otra mujer, o vayas por agua a la fuente Meseida o Hiperea,
muy contrariada porque la dura necesidad pesará sobre ti. Y quizás alguien
exclame, al verte derramar lágrimas: «Ésta fue la esposa de Héctor, el guerrero
que  más  se  señalaba  entre  los  troyanos,  domadores  de  caballos,  cuando
luchaban en torno de Ilion.» Así dirán, y sentirás un nuevo pesar al verte sin el
hombre que pudiera librarte de la esclavitud. Pero ojalá un montón de tierra
cubra mi cadáver, antes que oiga tus clamores o presencie tu rapto.

466 Así diciendo, el esclarecido Héctor tendió los brazos su hijo, y éste se
recostó, gritando, en el seno de la nodriza de bella cintura, por el terror que el
aspecto de su padre le causaba: dábanle miedo el bronce y el terrible penacho
de crines de caballo, que veía ondear en lo alto del yelmo. Sonriéronse el padre
amoroso y la veneranda madre. Héctor se apresuró a dejar el refulgente casco
en el suelo, besó y meció en sus manos al hijo amado, y rogó así a Zeus y a los
de más dioses:

476-¡Zeus y demás dioses!  Concededme que este  hijo  mío sea,  como yo,
ilustre entre los troyanos a igualmente esforzado; que reine poderosamente en
Ilion; que digan de él cuando vuelva de la batalla: «¡Es mucho más valiente que
su padre!»;  y que, cargado de cruentos  despojos  del  enemigo a quien haya
muerto, regocije el alma de su madre.

23.Tremolante: que se agita, sobre la cabeza del guerrero, en mitad de la batalla.
24. Ilion: otra forma de referirse a Troya.
25. Príamo: rey de Troya, padre de Héctor y de Paris-Alejandro.
26 .Fresno: árbol de madera muy resistente.
27 Hécuba: esposa de Príamo.
28. Argos: ciudad griega y, por extensión, Grecia.
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482 Esto dicho, puso el niño en brazos de la esposa amada, que, al recibirlo
en  el  perfumado  seno,  sonreía  con  el  rostro  todavía  bañado  en  lágrimas.
Notólo el esposo y compadecido, acaricióla con la mano y le dijo: 

486  -¡Desdichada!  No en demasía  tu  corazón se  acongoje,  que nadie  me
enviará al Hades antes de lo dispuesto por el destino; y de su suerte ningún
hombre, sea cobarde o valiente, puede librarse una vez nacido. Vuelve a casa,
ocúpate en las labores  del  telar y la rueca29,  y  ordena a las esclavas que se
apliquen al trabajo; y de la guerra nos cuidaremos cuantos varones nacimos en
Ilion, y yo el primero.

494 Dichas estas palabras, el preclaro Héctor se puso el yelmo adornado con
crines de caballo, y la esposa amada regresó a su casa, volviendo la cabeza de
cuando en cuando y vertiendo copiosas lágrimas. Pronto llegó Andrómaca al
palacio, lleno de gente, de Héctor, matador de hombres; halló en él muchas
esclavas, y a todas las movió a lágrimas. Lloraban en el palacio a Héctor vivo
aún, porque no esperaban que volviera del combate librándose del valor y de
las manos de los aqueos.

Texto IV. Aquiles se arrepiente de su cólera  
(Ilíada XVIII, 73-126)

Tetis, madre de Aquiles, sale del fondo del mar para consolar a su hijo, que, al
enterarse de la noticia de la muerte de su amigo Patroclo, aunque se arrepiente de su

cólera, ansía vengarlo. 

52  -Oíd,  hermanas  nereidas30,  para  que  sepáis  cuántas  penas  sufre  mi
corazón. ¡Ay de mí, desgraciada! ¡Ay de mí, madre infeliz de un valiente! Parí a
un hijo ilustre, fuerte a insigne entre los héroes,  que creció semejante a un
árbol; le crié como a una planta en terreno fértil y lo mandé a Ilion en las
corvas naves para que combatiera con los troyanos; y ya no le recibiré otra vez,
porque no volverá a mi casa, a la mansión de Peleo. Mientras vive y ve la luz
del sol está angustiado, y no puedo, aunque a él me acerque, llevarle socorro.
Iré a ver al hijo querido y me dirá qué pesar le aflige ahora que no interviene
en las batallas.

65 Así diciendo, salió de la gruta; las nereidas la acompañaron llorosas, y las
olas del mar se rompían en torno de ellas. Cuando llegaron a la fértil Troya,

29. Instrumento par hilar la lana.
30. Las nereidas son las hijas de Nereo, un dios marino. Entre ellas destaca la rubia Tetis,
esposa de Peleo y madre de Aquiles.
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subieron todas a la playa donde las muchas naves de los mirmidones31 habían
sido colocadas junto a la del veloz Aquiles. La veneranda madre se acercó al
héroe,  que  suspiraba  profundamente;  y,  rompiendo  el  aire  con  agudos
clamores,  abrazóle  la  cabeza,  y  en  tono  lastimero  pronunció  estas  aladas
palabras:

73 -¡Hijo! ¿Por qué lloras? ¿Qué pesar te ha llegado al alma? Habla; no me lo
ocultes. Zeus ha cumplido lo que tú, levantando las manos, le pediste: que
todos  los  aqueos,  privados  de  ti,  fueran  acorralados  junto  a  las  naves  y
padecieran vergonzosos desastres.

78 Exhalando profundos suspiros, contestó Aquiles, el de los pies ligeros:
79  -¡Madre  mía!  El  Olímpico,  efectivamente,  lo  ha  cumplido;  pero  ¿qué

placer puede producirme, habiendo muerto Patroclo32, el fiel amigo a quien
apreciaba sobre todos los compañeros y tanto como a mi propia cabeza? Lo he
perdido, y Héctor, después de matarlo, le despojó de las armas prodigiosas,
encanto  de  la  vista,  magníficas,  que  los  dioses  regalaron  a  Peleo,  como
espléndido presente, el día en que te colocaron en el tálamo33 de un hombre
mortal. Ojalá hubieras seguido habitando en el mar con las inmortales ninfas,
y  Peleo  hubiese  tomado  esposa  mortal.  Mas  no  sucedió  así,  para  que  sea
inmenso el dolor de tu alma cuando muera tu hijo, a quien ya no recibirás
vuelto a la patria, pues mi ánimo no me incita a vivir, ni a permanecer entre
los hombres, si Héctor no pierde la vida, atravesado por mi lanza, recibiendo
de este modo la digna pena por la muerte de Patroclo Menecíada34.

94 Respondióle Tetis, derramando lágrimas:
95  -Breve será  tu existencia,  a juzgar por lo que dices,  pues la muerte  te

aguarda así que Héctor perezca.35

97 Contestó muy afligido Aquiles, el de los pies ligeros:
98  -Muera  yo  en  el  acto,  ya  que  no  pude  socorrer  al  amigo  cuando  lo

mataron: ha perecido lejos de su país y sin tenerme al lado para que le librara
de la desgracia.  Ahora, puesto que no he de volver a la patria tierra,  ni he
salvado a Patroclo ni a los muchos amigos que murieron a manos del divino
Héctor, permanezco en las naves cual inútil peso de la tierra, siendo tal en la

31. Los mirmidones son el pueblo al que pertenece, y manda, Aquiles.
32. Patroclo es el amigo inseparable de Aquiles, muerto en la batalla a manos de Héctor.
33. Tetis era bellísima y varios dioses, entre ellos Zeus se enamoraron de ella. Pero su destino era
tener un hijo más poderoso que su padre, de modo que ningún dios quiso casarse con ella por
miedo a engendrar una criatura tan poderosa. Así pues, la casaron (el tálamo es la alcoba
nupcial)  con  el  mejor  de  los  mortales,  Peleo  y  acudieron  todos  a  su  boda  con  magníficos
presentes.
34. Patroclo era hijo de Menecio.
35. Efectivamente, el destino de Aquiles estaba ligado al de Héctor: el primero debía morir poco
después que el segundo.
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batalla como ninguno de los aqueos, de broncíneas corazas, pues en el ágora
otros  me  superan36.  Ojalá  pereciera  la  discordia  para  los  dioses  y  para  los
hombres, y con ella la ira, que hace cruel hasta al hombre sensato cuando más
dulce que la miel se introduce en el pecho y va creciendo como el humo. Así
me irritó el rey de hombres, Agamenón. Pero dejemos lo pasado, aunque afli-
gidos, pues es preciso refrenar el furor del pecho. Iré a buscar al matador del
amigo querido, a Héctor; y yo recibiré la muerte cuando lo dispongan Zeus y
los demás dioses inmortales.

Texto V. Duelo final entre Aquiles y Héctor  
(Ilíada XXII, 188-366)

188 Entre canto; el veloz Aquiles perseguía y estrechaba sin cesar a Héctor.
Como el perro va en el monte por valles y cuestas tras el cervatillo que levantó
y, si éste se esconde, azorado, debajo de los arbustos, corre aquél rastreando
hasta que nuevamente lo descubre;  de la misma manera,  el  Pelida, de pies
ligeros,  no  perdía  de  vista  a  Héctor.  Cuantas  veces  el  troyano  intentaba
encaminarse a las puertas Dardanias, al pie de las torres bien construidas, por
si desde arriba le socorrían disparando flechas;  otras tantas Aquiles,  adelan-
tándosele, lo apartaba hacia la llanura, y aquél volaba sin descanso cerca de la
ciudad. Como en sueños ni el que persigue puede alcanzar al perseguido, ni
éste huir de aquél; de igual manera, ni Aquiles con sus pies podía dar alcance a
Héctor,  ni  Héctor  escapar  de  Aquiles.  ¿Y cómo Héctor  se  hubiera  librado
entonces de la muerte que le estaba destinada, si Apolo, acercándosele por la
postrera y última vez, no le hubiese dado fuerzas y agilizado sus rodillas?

205  El  divino  Aquiles  hacía  con  la  cabeza  señales  a  los  guerreros,  no
permitiéndoles disparar amargas flechas contra Héctor: no fuera que alguien
alcanzara la gloria de herir al caudillo y él llegase el segundo. Mas cuando en la
cuarta vuelta llegaron a los manantiales, el padre Zeus tomó la balanza de oro,
puso en la misma dos suertes de la muerte que tiende a lo largo -la de Aquiles
y  la  de  Héctor,  domador  de  caballos  -,  cogió  por  el  medio  la  balanza,  la
desplegó, y tuvo más peso el día fatal de Héctor, que descendió hasta el Hades.
Al  instante  Febo Apolo desamparó al  troyano.  Atenea,  la  diosa de ojos  de
lechuza, se acercó al Pelida, y le dijo estas aladas palabras:

216  -Espero,  oh  esclarecido  Aquiles,  caro  a  Zeus,  que  nosotros  dos
procuraremos a los aqueos inmensa gloria, pues al volver a las naves habremos
muerto a Héctor,  aunque sea infatigable en la batalla.  Ya no se nos puede
36. El ágora es la asamblea de los aqueos. En ella no destaca especialmente Aquiles,  el mejor
guerrero pero mediocre a la hora de pronunciar discursos.
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escapar, por más cosas que haga Apolo, el que hiere de lejos, postrándose a los
pies del padre Zeus, que lleva la égida. Párate y respira;  a iré a persuadir a
Héctor para que luche contigo frente a frente.

224 Así habló Atenea. Aquiles obedeció, con el corazón alegre, y se detuvo en
seguida,  apoyándose en el  arrimo de la pica de asta de fresno y broncínea
punta. La diosa dejóle y fue a encontrar al divino Héctor. Y tomando la figura
y  la  voz  infatigable  de  Deífobo,  llegóse  al  héroe  y  pronunció  estas  aladas
palabras:

229 -¡Mi buen hermano! Mucho te estrecha el veloz Aquiles, persiguiéndote
con  ligero  pie  alrededor  de  la  ciudad  de  Príamo.  Ea,  detengámonos  y
rechacemos su ataque.

232 Respondióle el gran Héctor, de tremolante casco:
233 -¡Deífobo! Siempre has sido para mí el hermano predilecto entre cuantos

somos hijos de Hécuba y de Príamo, pero desde ahora hago cuenta de tenerte
en mayor aprecio, porque al verme con tus ojos osaste salir del muro y los de-
más han permanecido dentro.

238 Contestó Atenea, la diosa de ojos de lechuza:
239  -¡Mi  buen  hermano!  El  padre,  la  venerable  madre  y  los  amigos

abrazábanme las rodillas y me suplicaban que me quedara con ellos  -¡de tal
modo tiemblan todos!-, pero mi ánimo se sentía atormentado por grave pesar.
Ahora peleemos con brío y sin dar reposo a la pica, para que veamos si Aquiles
nos  mata  y  se  lleva  nuestros  sangrientos  despojos  a  las  cóncavas  naves,  o
sucumbe vencido por tu lanza.

246 Así diciendo, Atenea, para engañarlo, empezó a caminar. Cuando ambos
guerreros  se  hallaron frente  a  frente,  dijo  el  primero el  gran Héctor,  el  de
tremolante casco:

250-No huiré más de ti, oh hijo de Peleo, como hasta ahora. Tres veces di la
vuelta, huyendo, en torno de la gran ciudad de Príamo, sin atreverme nunca a
esperar tu acometida. Mas ya mi ánimo me impele a afrontarte, ora te mate,
ora me mates tú. Ea, pongamos a los dioses por testigos, que serán los mejores
y los que más cuidarán de que se cumplan nuestros pactos: Yo no te insultaré
cruelmente, si Zeus me concede la victoria y logro quitarte la vida; pues tan
luego como te haya despojado de las magníficas armas, oh Aquiles, entregaré el
cadáver a los aqueos. Pórtate tú conmigo de la misma manera.

260 Mirándole con torva faz, respondió Aquiles, el de los pies ligeros:
261 -¡Héctor, a quien no puedo olvidar! No me hables de convenios. Como

no es posible que haya fieles alianzas entre los leones y los hombres, ni que
estén de acuerdo los lobos y los corderos, sino que piensan continuamente en
causarse daño unos a otros, tampoco puede haber entre nosotros ni amistad ni
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pactos,  hasta que caiga uno de los dos y sacie de sangre a Ares,  infatigable
combatiente. Revístete de toda clase de valor, porque ahora te es muy preciso
obrar  como belicoso  y  esforzado campeón.  Ya  no te  puedes  escapar.  Palas
Atenea te hará sucumbir pronto, herido por mi lanza, y pagarás todos juntos
los dolores de mis amigos, a quienes mataste cuando manejabas furiosamente
la pica.

273  En  diciendo  esto,  blandió  y  arrojó  la  fornida  lanza.  El  esclarecido
Héctor, al verla venir, se inclinó para evitar el golpe: clavóse la broncínea lanza
en el suelo, y Palas Atenea la arrancó y devolvió a Aquiles, sin que Héctor,
pastor de hombres, lo advirtiese. Y Héctor dijo al eximio Pelida:

279  -¡Erraste  el  golpe,  oh Aquiles,  semejante  a  los  dioses!  Nada te  había
revelado  Zeus  acerca  de  mi  destino,  como  afirmabas;  has  sido  un  hábil
forjador de engañosas palabras, para que, temiéndote, me olvidara de mi valor
y de mi fuerza.  Pero no me clavarás la  pica en la espalda,  huyendo de ti:
atraviésame el pecho cuando animoso y frente a frente lo acometa, si un dios
te lo permite. Y ahora guárdate de mi broncínea lanza. ¡Ojalá que toda ella
penetrara  en tu cuerpo! La guerra  sería  más liviana para los troyanos,  si tú
murieses; porque eres su mayor azote.

289 Así habló; y, blandiendo la ingente lanza, despidióla sin errar el tiro,
pues dio un bote en medio del escudo del Pelida. Pero la lanza fue rechazada
por  la  rodela37,  y  Héctor  se  irritó  al  ver  que  aquélla  había  sido  arrojada
inútilmente por su brazo; paróse, bajando la cabeza, pues no tenía otra lanza
de fresno; y con recia voz llamó a Deífobo, el de luciente escudo, y le pidió
una larga pica. Deífobo ya no estaba a su lado. Entonces Héctor comprendiólo
todo, y exclamó:

297 -¡Ay! Los dioses me han traído aquí para que muera. Creía que el héroe
Deífobo se hallaba conmigo, pero está dentro del muro, y fue Atenea quien
me engañó.  Cercana  tengo  la  perniciosa  muerte,  que ni  tardará,  ni  puedo
evitarla. Así les habrá placido que sea, desde hace tiempo, a Zeus y a su hijo, el
que hiere  de lejos;  los  cuales,  benévolos  para conmigo,  me salvaban de los
peligros. Ya la Parca38 me ha cogido. Pero no quisiera morir cobardemente y
sin  gloria,  sino  realizando  algo  grande  que  llegara  a  conocimiento  de  los
venideros.

 306 Esto dicho, desenvainó la aguda espada, grande y fuerte, que llevaba en
el costado. Y encogiéndose, se arrojó como el águila de alto vuelo se lanza a la
llanura, atravesando las pardas nubes, para arrebatar la tierna corderilla o la
tímida liebre; de igual manera arremetió Héctor, blandiendo la aguda espada.

37. La rodela es la parte central del escudo, reforzada.
38. La Parca es la personificación del destino mortal.
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Aquiles embistióle, a su vez, con el corazón rebosante de feroz cólera: defendía
su pecho con el magnífico escudo labrado, y movía el luciente casco de cuatro
abolladuras,  haciendo  ondear  las  bellas  y  abundantes  crines  de  oro  que
Hefesto39 había colocado en la cimera. Como el Véspero, que es el lucero más
hermoso de cuantos  hay en el  cielo,  se  presenta  rodeado de estrellas  en la
obscuridad de la noche, de tal modo brillaba la pica de larga punta que en su
diestra blandía Aquiles, mientras pensaba en causar daño al divino Héctor y
miraba cuál parte del hermoso cuerpo del héroe ofrecería menos resistencia.
Éste  lo  tenía  protegido  por  la  excelente  armadura  de  bronce  que  quitó  a
Patroclo después de matarlo, y sólo quedaba descubierto el lugar en que las
clavículas separan el  cuello de los hombros, la  garganta, que es  el  sitio por
donde más pronto sale el alma: por allí el divino Aquiles envasóle la pica a
Héctor, que ya lo atacaba, y la punta, atravesando el delicado cuello, asomó
por la nuca. Pero no le cortó el garguero40 con la pica de fresno que el bronce
hacía pesada, para que pudiera hablar algo y responderle. Héctor cayó en el
polvo, y el divino Aquiles se jactó del triunfo, diciendo:

331  -¡Héctor! Cuando despojabas el cadáver de Patroclo, sin duda te creíste
salvado y no me temiste a mí porque me hallaba ausente. ¡Necio! Quedaba yo
como vengador, mucho más fuerte que él, en las cóncavas naves, y te he que-
brado las rodillas. A ti los perros y las aves te despedazarán ignominiosamente,
y a Patroclo los aqueos le harán honras fúnebres.

336 Con lánguida voz respondióle Héctor, el de tremolante casco:
337 -Te lo ruego por tu alma, por tus rodillas y por tus padres: ¡No permitas

que los perros me despedacen y devoren junto a las naves aqueas! Acepta el
bronce y el oro que en abundancia te darán mi padre y mi veneranda madre, y
entrega a los míos el cadáver para que lo lleven a mi casa, y los troyanos y sus
esposas lo entreguen al fuego.

344 Mirándole con torva faz, le contestó Aquiles, el de los pies ligeros:
345  -No me supliques, ¡perro!, por mis rodillas ni por mis padres. Ojalá el

furor y el coraje me incitaran a cortar tus carnes y a comérmelas crudas. ¡Tales
agravios  me  has  inferido!  Nadie  podrá  apartar  de  tu  cabeza  a  los  perros,
aunque me traigan diez o veinte veces el debido rescate y me prometan más,
aunque Príamo Dardánida  ordene  redimirte  a  peso de oro;  ni,  aun así,  la
veneranda madre que te dio a luz te pondrá en un lecho para llorarte, sino que
los perros y las aves de rapiña destrozarán tu cuerpo.

355 Contestó, ya moribundo, Héctor, el de tremolante casco:

39.  Hefesto  es  el  dios  del  fuego y  de  la forja,  que fabricó  para Aquiles  unas  armas de  oro
invulnerables.
40. El garguero es la parte superior de la tráquea.
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356 -Bien lo conozco, y no era posible que te persuadiese, porque tienes en el
pecho un corazón de hierro. Guárdate de que atraiga sobre ti la cólera de los
dioses, el día en que Paris y Febo Apolo te darán la muerte, no obstante tu
valor, en las puertas Esceas.41

361 Apenas acabó de hablar, la muerte le cubrió con su manto: el alma voló
de los miembros y descendió al Hades, llorando su suerte, porque dejaba un
cuerpo vigoroso y joven. Y el divino Aquiles le dijo, aunque muerto lo viera:

365  -¡Muere!  Y  yo  recibiré  la  Parca  cuando  Zeus  y  los  demás  dioses
inmortales dispongan que se cumpla mi destino.

Texto VI. Andróamca llora la muerte de su esposo Héctor  y el
triste destino que aguarda a su hijo huérfano 

(Ilíada XXII, 188-366)

460  Dicho  esto,  salió  apresuradamente  del  palacio  como  una  loca,
palpitándole el corazón, y dos esclavas la acompañaban. Mas, cuando llegó a la
torre y a la multitud de gente que allí se encontraba, se detuvo, y desde el
muro registró el campo; en seguida vio a Héctor arrastrado delante de la ciu-
dad,  pues  los  veloces  caballos  lo  arrastraban  despiadadamente  hacia  las
cóncavas naves de los aqueos; las tinieblas de la noche velaron sus ojos, cayó de
espaldas y se le desmayó el alma. Arrancóse de su cabeza los vistosos lazos, la
diadema, la redecilla, la trenzada cinta y el velo que la áurea Afrodita le había
dado el día en que Héctor se la llevó del palacio de Eetión, constituyéndole
una gran dote. A su alrededor hallábanse muchas cuñadas y concuñadas suyas,
las cuales la sostenían aturdida como si fuera a perecer. Cuando volvió en sí y
recobró el aliento, lamentándose con desconsuelo dijo entre las troyanas:

477 -¡Héctor! ¡Ay de mí, infeliz! Ambos nacimos con la misma suerte, tú en
Troya, en el palacio de Príamo; yo en Tebas, al pie del selvoso Placo, en el
palacio de Eetión, el cual me crió cuando niña para que fuese desventurada
como él. ¡Ojalá no me hubiera engendrado! Ahora tú desciendes a la mansión
de Hades, en el seno de la tierra, y me dejas en el palacio viuda y sumida en
triste duelo. Y el hijo, aún infante, que engendramos tú y yo, infortunados...
Ni tú serás su amparo, oh Héctor, pues has fallecido; ni él el tuyo. Si escapa
con vida de la luctuosa guerra de los aqueos, tendrá siempre fatigas y pesares; y
los demás se apoderarán de sus campos, cambiando de sitio las piedras de las

41. Héctor, moribundo, predice a Aquiles la muerte que, efectivamente, le vendrá de una flecha
lanzada por Paris y dirigida por Apolo.
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lindes. El mismo día en que un niño queda huérfano, pierde todos los amigos;
y en adelante va cabizbajo y con las mejillas bañadas en lágrimas. Obligado por
la necesidad, dirígese a los amigos de su padre, tirándoles ya del manto, ya de
la  túnica;  y  alguno,  compadecido,  le  alarga  un  vaso  pequeño  con  el  cual
mojará los labios, pero no llegará a humedecer la garganta. El niño que tiene
los  padres  vivos  le  echa  del  festín,  dándole  puñadas  a  increpándole  con
injuriosas voces: "¡Vete, enhoramala!, le dice, que tu padre no come a escote42

con nosotros". Y volverá a su madre viuda, llorando, el huérfano Astianacte,
que en otro tiempo, sentado en las rodillas de su padre, sólo comía médula y
grasa43 pingüe de ovejas, y, cuando se cansaba de jugar y se entregaba al sueño,
dormía en blanda cama, en brazos de la nodriza, con el corazón lleno de gozo;
mas ahora que ha muerto su padre, mucho tendrá que padecer Astianacte, a
quien  los  troyanos  llamaban  así  porque  sólo  tú,  oh  Héctor,  defendías  las
puertas y los altos muros. Y a ti, cuando los perros se hayan saciado con tu
carne, los movedizos gusanos te comerán desnudo, junto a las corvas naves,
lejos de tus padres; habiendo en el palacio vestiduras finas y hermosas, que las
esclavas hicieron con sus  manos.  Arrojaré  todas estas  vestiduras al  ardiente
fuego; y ya que no te aprovechen, pues no yacerás en ellas, constituirán para ti
un motivo de gloria a los ojos de los troyanos y de las troyanas.

Texto VII. Príamo acude por la noche a la tienda de Aquiles
 para recuperar el cadáver de su hijo 

(Ilíada XXII, 472-591)

El gran Príamo entró sin ser visto, acercóse a Aquiles, abrazóle las rodillas y
besó aquellas manos terribles,  homicidas,  que habían dado muerte a tantos
hijos suyos. Como quedan atónitos los que, hallándose en la casa de un rico,
ven llegar a un hombre que, poseído de la cruel  Ofuscación44,  mató en su
patria a otro varón y ha emigrado a país extraño, de igual manera asombróse
Aquiles de ver al deiforme Príamo; y los demás se sorprendieron también y se
miraron unos a otros. Y Príamo suplicó a Aquiles, dirigiéndole estas palabras:

486 Acuérdate  de  tu  padre,  Aquiles,  semejante  a  los  dioses,  que  tiene  la
misma edad que yo y  ha llegado al  funesto umbral  de  la  vejez.  Quizá los
vecinos circunstantes le oprimen y no hay quien le salve del infortunio y de la
ruina; pero al menos aquél, sabiendo que tú vives, se alegra en su corazón y

42. A escote, aportando su parte de la comida.
43. Consideradas un manjar por los antiguos.
44. La Ofuscación es la ceguera que lleva al hombre a cometer actos de locura, como asesinatos.
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espera  de  día  en  día  que  ha  de  ver  a  su  hijo,  llegado de  Troya.  Mas  yo,
desdichadísimo, después que engendré hijos excelentes en la espaciosa Troya,
puedo decir que de ellos ninguno me queda. Cincuenta tenía cuando vinieron
los aqueos: diez y nueve procedían de un solo vientre; a los restantes diferentes
mujeres los dieron a luz en el palacio. A los más el furibundo Ares les quebró
las  rodillas;  y  el  que  era  único  para  mí,  pues  defendía  la  ciudad  y  sus
habitantes,  a ése tú lo mataste poco ha, mientras combatía por la patria, a
Héctor, por quien vengo ahora a las naves de los aqueos, a fin de redimirlo de
ti, y traigo un inmenso rescate. Pero, respeta a los dioses, Aquiles, y apiádate
de mí, acordándote de tu padre;  que yo soy todavía más digno de piedad,
puesto que me atreví a lo que ningún otro mortal de la tierra: a llevar a mi
boca la mano del hombre matador de mis hijos.

507 Así habló. A Aquiles le vino deseo de llorar por su padre; y, asiendo de la
mano a Príamo, apartóle suavemente. Entregados uno y otro a los recuerdos,
Príamo, caído a los pies de Aquiles, lloraba copiosamente por Héctor, matador
de hombres; y Aquiles lloraba unas veces a su padre y otras a Patroclo; y el
gemir de entrambos se alzaba en la tienda. Mas así que el divino Aquiles se
hartó de llanto y el deseo de sollozar cesó en su alma y en sus miembros, alzóse
de  la  silla,  tomó  por  la  mano  al  viejo  para  que  se  levantara,  y,  mirando
compasivo su blanca cabeza y su blanca barba, díjole estas aladas palabras:

518  -¡Ah, infeliz!  Muchos son los infortunios que tu ánimo ha soportado.
¿Cómo osaste venir solo a las naves de los aqueos, a los ojos del hombre que te
mató tantos y tan valientes hijos? De hierro tienes el corazón. Mas, ea, toma
asiento en esta silla; y, aunque los dos estamos afligidos, dejemos reposar en el
alma las penas, pues el triste llanto para nada aprovecha. Los dioses destinaron
a los míseros mortales a vivir en la tristeza, y sólo ellos viven descuitados. En
los umbrales del palacio de Zeus hay dos toneles de dones que el dios reparte:
en el uno están los males y en el otro los bienes. Aquél a quien Zeus, que se
complace en lanzar rayos, se los da mezclados, unas veces topa con la desdicha
y  otras  con  la  buena  ventura;  pero  el  que  tan  sólo  recibe  penas  vive  con
afrenta, una gran hambre le persigue sobre la divina tierra y va de un lado para
otro sin ser honrado ni por los dioses ni por los hombres.  Así las deidades
hicieron a Peleo claros  dones  desde su nacimiento:  aventajaba a los  demás
hombres  en  felicidad  y  riqueza,  reinaba  sobre  los  mirmidones,  y,  siendo
mortal, le dieron por mujer una diosa. Pero también la divinidad le impuso un
mal: que no tuviese hijos que reinaran luego en el palacio. Tan sólo engendró
uno,  a  mí,  cuya  vida  ha  de  ser  breve;  y  no  le  cuido  en  su  vejez,  porque
permanezco en Troya, muy lejos de la patria, para contristarte a ti y a tus hijos.
Y dicen que también tú, oh anciano, fuiste dichoso en otro tiempo; y que en el

XIV



espacio que comprende Lesbos,  donde reinó  Mácar,  y más arriba la  Frigia
hasta el Helesponto inmenso, descollabas entre todos por tus riquezas y por tu
prole. Mas, desde que los dioses celestiales te trajeron esta plaga, sucédense
alrededor  de  la  ciudad  las  batallas  y  las  matanzas  de  hombres.  Súfrelo
resignado y no dejes que de tu corazón se apodere incesante pesar, pues nada
conseguirás afligiéndote por tu hijo, ni lograrás que se levante, antes tendrás
que padecer un nuevo mal.

552 Respondió en seguida el anciano Príamo, semejante a un dios:
553  -No me hagas sentar en esta silla, alumno45 de Zeus, mientras Héctor

yace insepulto en la tienda. Entrégamelo cuanto antes para que lo contemple
con mis ojos, y tú recibe el cuantioso rescate que te traemos. Ojalá puedas
disfrutar de él y volver al patrio suelo, ya que ahora me has dejado vivir y ver la
luz del sol.

559 Mirándole con torva faz, le dijo Aquiles, el de los pies ligeros:
56o  -¡No me irrites más, oh anciano! Tengo acordado entregarte a Héctor,

pues para ello Zeus me envió como mensajera la madre que me dio a luz, la
hija del anciano del mar. Comprendo también, oh Príamo, y no se me oculta,
que un dios te trajo a las veleras naves de los aqueos; porque ningún mortal,
aunque estuviese en la flor de la juventud, se atrevería a venir al ejército, ni
entraría sin ser visto por los centinelas, ni desatrancaría con facilidad nuestras
puertas. Abstente, pues, de exacerbar los dolores de mi corazón; no sea que a
ti, oh anciano, no te respete en mi tienda, aunque siendo mi suplicante, y viole
las órdenes de Zeus.

571  Así  dijo.  El  anciano  sintió  temor  y  obedeció  el  mandato.  El  Pelida,
saltando como un león, salió de la tienda, y no se fue solo, pues le siguieron
dos  de  sus  servidores:  el  héroe  Automedonte  y  Álcimo,  que  eran  los
compañeros  a quienes  más apreciaba desde que había muerto Patroclo.  En
seguida  desengancharon  caballos  y  mulas  y  quitaron  del  lustroso  carro  los
inmensos rescates por la cabeza de Héctor. Tan sólo dejaron dos mantos y una
túnica bien tejida, para envolver el cadáver antes que lo entregara para que lo
llevasen a casa. Aquiles llamó entonces a las esclavas y les mandó que lo lavaran
y ungieran, trasladándolo a otra parte para que Príamo no viese a su hijo; no
fuera que, afligiéndose al verlo, no pudiese reprimir la cólera en su pecho e
irritase el corazón de Aquiles, y éste lo matara, quebrantando las órdenes de
Zeus46. Lavado ya y ungido con aceite, las esclavas lo cubrieron con la túnica y
el hermoso palio, después el mismo Aquiles lo levantó y colocó en un lecho, y
por fin los compañeros lo subieron al lustroso carro.

45. Alumno, etimológicamente, significa “criado por”.
46. Zeus protege a los suplicantes y castiga a quienes violan las leyes de la hospitalidad.
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